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La Divina
Comedia - Paraiso


Introducción



 



Tenemos el final y el principio de la Divina Comedia gracias a dos
afortunados golpes de suerte. En la introducción a la primera
Cántica hemos ilustrado cómo, de manera absolutamente fortuita, se
encontraron los primeros siete cantos del Infierno que Dante había
escondido cuando tuvo que huir y eclipsarse, sin poder más volver a
Florencia, con tal de salvar su vida.



De manera similar, pero aún más extraordinaria, casi mística, se
pudieron encontrar, ocho meses después de la muerte del poeta, los
trece últimos cantos que, quizá fue su costumbre, había guardado
escondidos en un pequeño espacio entre los ladrillos y las piedras
de una pared de su abitación en el castillo de Guido Novello da
Polenta en Rávena, donde había sido hospedado desde 1318.



Recurrimos nuevamente a Giovanni Boccaccio que, en su Tratadito
en laude de Dante nos describe la excepcional y particular
circunstancia gracias a la cual hoy tenemos, completa, la Dicina
Comedia[1]:



[…]



Recomenzada, entonces[2], por Dante la magnífica
obra, no sin más interrumpirla hasta el final como muchos podrían
estimar, antes, más veces, según cuánto la gravedad de los hechos
sobrevinientes requerían, cuando meses y cuando años perdió, sin
poder atender a ella en alguna cosa; ni tanto pudo adelantarse,
antes que le alcanzara la muerte, que toda pudiese publicarla.



Era su costumbre, una vez terminados cuando seis u ocho o más o
menos cantos, antes que cualquier ajeno los viera, desde donde
estaba los enviaba a Cane della Scala, a quien estimaba más que a
cualquier otro hombre; y, una vez que él los había revisado hacía
copias a quien se las pedía.



Y fue así que, habiéndole enviado ya todos menos que los últimos
trece cantos que estaban listos pero no se los había enviado,
ocurrió que murió, sin además haber dejado información que
permitiera encontrarlos. Y, rebuscado por aquellos que
sobrevivieron, hijos y discípulos, más veces y por más meses, entre
todos sus escritos, si la obra tuviese algún final, no encontrando
de alguna manera los cantos faltantes, apenados por no haber
querido Dios por lo menos prestarlo al mundo para que lo poco que
quedaba de completar hubiese podido hacerlo, no encontrándolo,
desesperados renunciaron.



Jacobo y Pedro, hijos de Dante, que eran cada uno buenos
compositores en rima, fueron solicitados por algunos amigos suyos a
intentar, por cuanto fuera posible, sustituir al padre en completar
la obra, para que no quedara incumplida; cuando a Jacobo, que en
esto estaba más que el otro comprometido, le apareció una admirable
visión, que no sólo de la imposible misión lo separó, sino que le
enseñó dónde se encontraban los trece cantos faltantes a la divina
Comedia, y que ellos no habían sabido encontrar.



 Contaba un valiente hombre ravenés, cuyo nombre fue Pedro
Giardino, por largo tiempo discípulo de Dante, que después del
octavo mes de la muerte de su maestro, era de noche, cerca de la
hora que nosotros llamamos “matutino”, vino a su casa el antedicho
Jacobo, y le contó que esa noche, poco antes de esa hora, vio en
sueño a Dante, su padre, vestido con cándidos vestidos y con una
luz muy rara resplandeciente en su rostro, venir hacia él; y le
pareció preguntarle si él estaba en vida, y oír por respuesta que
sí, pero en la verdadera vida, no en la nuestra; además que esto le
pareció preguntarle si había completado su obra antes de pasar a la
verdadera vida y, si estaba cumplida, dónde se encontraba lo que
hacía falta, que ellos nunca habían podido encontrar. A esta
pregunta le pareció la segunda vez oír por respuesta: “Sí, yo
la terminé”; y le pareció’, entonces, que él le tomara la mano y
lo llevara a la habitación donde él acostumbraba dormir cuando en
esta vida vivía; y, tocando una parte de ella decía: “Se
encuentra aquí lo que ustedes tanto habéis buscado”. Y dicho
estas palabras, en una hora el sueño y Dante le pareció que
desaparecieran.



Por lo que afirmaba que no pudo resistir sin venirle a
significar lo que había visto, para que, juntos, fueran a buscar en
el lugar indicado, que él tenía claramente óptimamente grabado en
su memoria, e ir a ver si el espíritu le hubiese dibujado una
verdad o falsa decepción. Por lo que, esperando todavía una gran
parte de la noche, se movieron juntos, y fueron al lugar mostrado,
y aquí encontraron una estera clavada en la pared, y levantada,
vieron en el muro una ventanita, que nadie de ellos había
anteriormente vista ni sabido que existiese, y allá encontraron
algunos papeles escritos, todos mohosos por la humedad y muy cerca
de dañarse definitivamente si hubiesen quedado allá más tiempo; y
limpiados y liberados del moho, leyéndolos, vieron que contenían
los trece cantos que tanto ellos habían buscado. Por lo que,
felices, según la costumbre de Dante, los enviaron primeramente a
ser Cane, y luego los reunieron con la imperfecta obra como
convenía.



De esta manera la opera compilada en muchos años, se vio
terminada.



[…]



…dando a nosotros la joya de poder disfrutar de una de las más
grandes, completas y universales obras maestras de la humanidad.



Sin embargo, como hemos ya reportado en la introducción a la
primera cántica, la crítica ha menospreciado lo que Boccaccio ha
reportado en su Tratadito en laude de Dante. Queda claro que
las circunstancias en las cuales se encontraron los últimos trece
cantos del Paraíso son bien diferentes de aquellas que permitieron
recuperar los primeros siete del Infierno. No obstante, como hemos
ya aclarado, no vemos algún motivo, personal, histórico, político o
literario que hayan inducido a Boccaccio inventar el cuento.
Por tanto nos confirmamos confiados en las palabras de Boccaccio
con relación al hallazgo de los últimos trece cantos del Paraíso,
así como de los primeros siete del Infierno.



Sin embargo, hay una inquietud: hay sensibles diferencias
estilísticas entre los primeros veinte cantos del Paraíso y los
últimos trece. Estas diferencias de estilo son sustanciales y
conciernen la estructura y articulación el verso dantesco además
que de las alegorías, las similitudes y las metáforas utilizadas en
el final del Paraíso. Estas últimas son más sencillas y más
directas respecto a aquellas a las cuales nos ha acostumbrado Dante
en el resto de la Comedia.



 Con esto no queremos sostener que los últimos trece cantos
fueron redactados todos, ex novo, por su hijo Jacobo, que en
el momento de la muerte de su padre tenía cerca de los treinta
años. Pero las circunstancias y los hechos nos permiten formular
nuestra hipótesis.



Dante, hombre metódico y ordenado, tenía ya en mente, y quizá por
escrito, el plano completo de la obra. Creo que es lógico suponer
que de éste plano estaban al tanto sus hijos Jacobo y Pedro, ambos
buenos compositores en rima, como precisa Boccaccio. Es
posible que Jacobo, o ambos hijos, ayudaran al padre en la
escritura de algunos tramos del Paraíso.



En el momento de su muerte, es posible que Dante aún no terminara
la escritura de la última cántica, pero parte, o esbozos, de los
últimos trece cantos habían ya sido completados.



Finalmente, ocho meses de trabajo fueron más que suficientes para
que Jacobo completara las partes, o los cantos, que faltaban para
finalizar la obra.



Fue en ese momento que Jacobo inventó el sueño y entregó a
la posteridad una de las obras más importantes de la historia de la
humanidad.



La estructura poética del Paraíso, como los otros cantos, es
simétrica y ordenada, como exigían los principios literarios
dictados por la Escolástica a su vez heredados por la escuela de
Alejandría. A ellos Dante agrega el esoterismo de los números, que
se evidencia a lo largo de toda la Cántica y que más ayuda al
lector a seguir el hilo del difícil tema tratado.



Diferentemente del Infierno y del Purgatorio que son estructuras
físicas materiales y tridimensionales, el Paraíso es espacial, lo
que obliga al poeta utilizar una poética abstracta e inmaterial,
con una descripción diáfana y rarefacta no solamente de los lugares
sino sobre todo de los personajes que él encuentra. La dificultad
de la obra y el mérito de Dante estan todos en esto: haber sabido
representar en poesía las sombras, las luces y las transparencias
espaciales sin recurrir a la geometría plana y, sin embargo,
haberlo logrado como si la hubiese aplicada. Un resultado que Dante
reinvindica históricamente para él mismo en el curso del poema: es
el único escritor laico que, aparte las Escrituras y los textos
oficiales de la Iglesia, trata en una obra poética dirigida al
público en general argumentos teológicos con el conocimiento y la
propiedad de lenguaje propios de un miembro de la Institución.



La tierra, inmóvil, se encuentra en el centro del universo y está
rodeada por diez (número mágico) Cielos que constituyen el Paraíso;
los primeros nueve (número mágico) son esferas aéreas concénticas
cada una de ellas gobernada por una inteligencia angélica. El
décimo cielo, el Empíreo, es inmóvil y se extiende al infinito. Es
la sede de Dios, de los ángeles y de los beatos.



Los primeros siete (número mágico) Cielos toman el nombre de los
siete planetas que en la época de Dante se consideraba rodasen en
torno a la tierra: Luna, Mercurio, Venus, Sol, Marte, Júpiter y
Saturno; el octavo Cielo es el cielo de las estrellas fijas; el
noveno es el Primer Móvil, así llamado porque se consideraba ser el
primero en moverse dando así movimiento a los otros ocho; el
décimo, como ya dicho, es el Empíreo. Durante su ascenso al cielo
Dante cruza todas las diez esferas citadas.



En cada uno de los primeros siete Cielos residen las almas cuya
vida terrenal fue gobernada por un particular influjo celestial; en
el octavo Cielo (el de las estrellas fijas) asiste al triunfo de
Cristo y de María; con ellos residen San Pedro, San Jácome y San
Juan quienes examinan a Dante antes de admitirlo al siguiente Cielo
(el noveno, el Primer Móvil). En este el poeta asiste al coro de
los ángeles que rodean un punto central lucentísimo. Finalmente,
Dante acompañado por Beatrice, accede al Empíreo donde los beatos
están sentados en círculo, formando una especie de rosa. Beatrice
acompaña a Dante hasta el luminosísimo centro de la rosa
admitiéndolo a la visión del Creador. Con esta visión termina la
Cántica y la entera Divina Comedia.



Aquí un resumen esquemático de los diez Cielos:



I Cielo, Luna.



Gobernado por los Ángeles. Aquí residen los espíritus defectivos
(los que no llevaron a cabo los votos pronunciados). Influjo:
debilidad de carácter.



II Cielo, Mercurio.



Gobernado por los Arcángeles. Residen aquí las almas que obraron
por la gloria eterna. Influjo: deseo de gloria eterna.



III Cielo, Venus.



Gobernado por los Principatos. Residen aquí los espíritus amantes.
Influjo: amor por el próximo.



IV Cielo. Sol.



Gobernado por los Podestás. Aquí residen los espíritus de los
sabios. Influjo: amor por el conocimiento.



V Cielo, Marte.



Gobernado por las Virtudes. Residen los luchadores. Influjo:
combatividad.



VI Cielo. Júpiter.



Gobernado por las Dominaciones. Residen los justos. Influjo: amor
por la justicia.



VII Cielo. Saturno.



Gobernado por los Trones. Residen los espíritus contemplativos.
Influjo: amor por la vida contemplativa.



VIII Cielo. Estrellas fijas.



Gobernado por los Querubines. Triunfo de Cristo y de María.
Influjo: amor por el bien.



IX Cielo. Primer Motor.



Gobernado por los Serafines. Coro de los Ángeles. Da movimiento a
todos los cielos subyacentes.



X Cielo. Empíreo.



Sede de Dios, de los ángeles y de los beatos.



                                                  
J.G.






[1] Traducción de J. Gálvez.



[2] Después del hallazgo de los primeros siete cantos del
Infierno,



 



CANTO
I


Comienza la tercera cántica de la Comedia de Dante Alighieri de
Florencia[1], en la que se trata de los beatos y de
la celestial gloria y de los méritos y premios de los santos, y se
divide en nueve partes. El Canto Primero, en cuyo principio el
autor hace un proemio al siguiente Canto; y están en el elemento
del fuego y Beatrice resuelve una cuestión; en cuyo canto el autor
declara de tratar de las cosas divinas invocando la ciencia
poética, es decir a polo llamado dios de la Sapiencia.



  



La gloria de aquel que todo mueve



por el universo penetra, y resplandece



en una parte más y menos en otra[2].



  



En el cielo que más de su luz toma[3]



estuve yo, y vi cosas que repetir



no sabe ni puede quien de allá arriba desciende;



 



porque acercando sí mismo a su Deseo



nuestro intelecto tanto se hunde



que atrás la memoria más no puede ir[4].



 



En efecto, cuanto yo del reino santo



en mi mente pude hacer tesoro,



será ahora materia de mi canto.



 



Oh buen Apolo[5], al último trabajo



hazme de tu valor tal vaso,



como demandas para dar el amado lauro[6].



 



Hasta aquí una cima del Parnaso



fue bastante; mas ahora con ambas



es necesario entrar en la arenga que queda[7].



 



Entra en mi pecho, y espira tú



así como cuando a Marcia sacaste



de la vagina los miembros suyos[8].



 



Oh divina virtud, si tu me ayudas



tanto que la sombra del beato reino



grabada en mi mente yo manifieste,



 



me verás a los pies del amado leño



venir, y coronarme con las hojas



que la materia y tú me harás digno[9].



 



Tan raras veces, padre, se las recoge



para triunfar, o César o poeta,



culpa y vergüenza de humanas bramas[10],








que parir alegría encima de la jubilosa



délfica deidad debería la fronda



peneya, cuando alguien de sí sedienta[11].



 



A pequeña chispa sigue gran llama:



quizá tras de mí con mejores voces



se rogará para que Cirra conteste[12].



 



Surge a los mortales por diferentes bocas



la linterna del mundo; mas por esa



que cuatro círculos une con tres cruces,



 



con mejor curso y con mejor estrella,



sale conjunta, y la cotidiana cera



más a su manera templa y sella[13].



   



Había hecho por allá mañana y por acá noche



tal fuente, y casi todo estaba allá blanco



ese hemisferio, y la otra parte negra[14],



 



cuando Beatrice en el lado izquierdo



vi dirigida a mirar al sol;



un águila, así, no lo fijó jamás[15].



 



Y tal como el segundo rayo suele



salir del primero y dirigirse hacia arriba,



como peregrino que volver quiere,



 



así del acto suyo, por sus ojos infundido



en la imagen mía, el mío se formó[16],



y fijé los ojos al sol más allá de nuestras
posibilidades[17].



 



Mucho es lícito allá, que aquí no es



a nuestra virtud, merced del lugar



hecho propio para la humana especie[18].



 



Yo no lo sufrí mucho, ni tan poco



como para no ver que relucía en torno,



como hierro que fundiendo sale del fuego;



 



y de repente pareció que día a día



fuera agregado, como si Aquel que puede



hubiese adornado el cielo con otro día[19].



 



Beatrice toda en las eternas ruedas[20]



fija con los ojos estaba; y yo en ella



las luces fijé, de allá arriba movidas.



 



En su aspecto tal dentro me hice[21],



como se hizo Glauco en gustar la hierba



que lo hizo compañero en el mar de los otros
dioses[22].



 



El transhumanar[23], significarlo con palabras



no se podría; pero el ejemplo baste



a quien experiencia gracia reserva[24].



 



Si yo era solo lo que de mí creaste



últimamente, amor que el cielo gobiernas,



tú lo sabes, que con tu luz me levantaste[25].



 



Cuando la rueda que tu sempiternas[26]



Deseado[27], a sí misma me atrajo



con la armonía que templas y distingues[28],



 



me pareció entonces que gran parte del cielo fuera prendido



por la llama del sol, que lluvia o río



no hizo lago jamás tan extenso[29].



 



La novedad del sonido y la gran luz



de su razón me prendieron el deseo



jamás sentido con tan ardor[30].



 



Al que ella, que me veía, como yo,



para calmar mi alma conmovida,



antes que yo pudiera preguntar, la boca abrió



 



y comenzó: “Tú mismo te haces grueso



con el falso imaginar, así que no ves



lo que pudieras ver si lo hubieras removido[31].








Tú no estás en la tierra, como tú crees;



sino rayo, huyendo de su sitio,



jamás corrió como tú ahora a él vuelves[32]”,



 



Si fui de la primera duda desvestido



por las sonrientes palabras breves,



dentro de una nueva aún más me encontré enredado;



 



y dije: “Ya contento apacigüé



mi gran admiración, mas ahora me sorprende



cómo yo trascienda estos cuerpos leves[33]”.



 



Y ella, luego de un pío suspiro,



los ojos dirigió a mí con esa actitud



que madre asume hacia un hijo en delirio,



 



y comenzó: “Todas las cosas



tienen un orden entre ellas, y esta es la forma



que hace el universo a Dios semejante.



  



Aquí vienen las altas criaturas[34] la horma



del eterno valor, que es el fin



al cual se dirige la dicha norma[35].



 



En el orden que yo digo están incluidas



todas las naturalezas, según cada rasgo,



más vecinas o menos al propio principio;



 



entonces se mueven hacia diferentes puertos[36]



por el gran mar del ser, y cada una



con el instinto que le es dado le exija.



 



Este[37] lleva el fuego hacia la luna;



algunas veces en los corazones mortales es promotor;



otras la tierra en sí aprieta y aúna;



 



no solamente las criaturas que están fuera



de la inteligencia este arco proyecta,



sino todas las che tengan intelecto y amor.



  



La providencia, que así dispone,



con su luz hace que el cielo esté siempre quieto



en torno al cual gira aquel que tiene más apuro[38];



 



y ahora allí, como a sitio determinado,



nos lleva la virtud de esa cuerda



que lo que dispara dirige hacia un feliz blanco[39].



 



Es verdad que, como la forma no concuerda



muchas veces con la intención del arte,



porque a responder la materia es sorda,



 



así de este curso se separa



a veces la criatura, que tiene el poder



de virar[40], así solicitada, hacia otra parte;



 



y así, como ver se puede caer



el fuego[41] de una nube, el primer instinto



se dirige a la tierra, forzado por el falso placer.



   



No debes más sorprenderte, si bien entiendo,



tu subir, sino como si un río



desde un alto monte descendiera desde abajo hacia arriba.



 



Te deberías sorprender si, privado



de impedimentos, allá abajo te hubieses quedado,



como fuego vivo en tierra quieto[42]”.



 



Luego, dirigió hacia el cielo su rostro.  












[1] Recordemos: hemos dejado Dante al final del canto
anterior, con Beatrice, en cima del Paraíso terrenal (es decir, en
la cima de la gran montaña del Purgatorio), a la orilla del río
Eunoé, puro y dispuesto a subir a las estrellas.





[2] La gloria de Dios, primer motor, por el universo penetra
y resplandece por una parte más, por otra menos, según la mayor o
menor perfección de las criaturas.





[3] El Empíreo, el más alto cielo.





[4] Acercándose a la infinita luz y potencia de Dios,
nuestro intelecto tanto se hunde que la memoria no puede seguirlo y
no puede repetir lo que vio. Yo podré reportar, dice Dante,
solamente lo poco que en mi mente pude hacer tesoro.





[5] Para describir el Paraíso el esfuerzo intelectual es tan
fuerte que no es más suficiente el recurso a las Musas, es
necesario invocar a Apolo, padre y guía de las inspiradoras de las
artes.





[6] El valor (el arte) que el dios requiere para
premiar a un poeta con la corona de laurel.





[7] El monte Parnaso tiene dos cimas: la Elicona y la Cirra.
En la primera residen las Musas, en la segunda Apolo. Ambas, dice
Dante, me son necesarias para enfrentar este último desafío
(arenga).





[8] Marcias, en la mitología griega fue un sátiro de origen
frigio, mitad hombre y mitad carnero, hábil en tocar el aulós, una
especie de flauta doble inventada por Atenea. El sátiro se atrevió
desafiar al dios Apolo en un concurso musical. Resultando vencedor,
el dios castigó a Marcia despellejándolo como se saca una espada de
la vaina (la vagina). Ovidio, Metamorfosis.





[9] Si tú me ayudas a describir la sombra del beato
reino (el Paraíso) me verás a los pies del amado leño
(del árbol del laurel) para ser coronado con las hojas de las
cuales la altura de la  matería (la poesía) y tú me harán
digno.





[10] Tan raras veces se las recoge (las hojas de laurel)
para premiar (triunfar) un comandante (César) o un poeta, y
esta es una vergüenza [por la bajeza] de las ambiciones humanas…





[11] …mientras debería ser motivo de orgullo y alegría
desear ser coronado (encima) con la fronda de Apolo (la
fronda peneya, porque Dafne, hija del río Peneo, fue
tramutada en laurel) cuando alguien la anhela (de sí
sedienta).





[12] Recurriendo a un antiguo proverbio latino nuestro poeta
dice que así como a una pequeña chispa sigue un gran incendio,
después de él será posible que surgan mejores poetas describiendo
el Paraiso, a los cuales sí el dios Apolo (que reside en la cima de
la cumbre Cirra) responda. Dante concluye su invocación al dios, la
más larga de las tres cánticas, con este gesto de modestia. Desde
el siguiente terceto en adelante inicia la descripción de su
extraordinario viaje al cielo. De Matelda, Estacio y de las siete
ninfas no hablará más.





[13] Dos tercetos que han sido comentados en los pasados
siglos de diferente y contrastante manera. Nuestra interpretación
es la siguiente. El sol (la linterna el mundo) surge del
horizonte, según las estaciones, por tres diferentes puntos: dos
veces por un punto central (en los equinoccios) y una vez por un
punto hacia el norte y otra por un punto hacia el sur (precisamente
23º27´ Norte o Sur). Ahora bien, los tres meridianos que pasan por
esos tres punto cruzan el ecuador formando tres cruces, una, la
central, perpendicular, las otras dos oblicuas. Por tanto tenemos
cuatro círculos (tres meridianos y el ecuador) que forman tres
figuras geométricas (cruces) diferentes. El mejor de estos
cruces es el central, el perfecto, el de ángulo recto,
especialmente el de primavera (con mejor estrella, la
constelación de Aries) porque desde ese momento la naturaleza
renace y la tierra viene moldeada (templada) y sembrada
(sellada). Dante compara el sembrío como el sello que
modela la cera).





[14] El sol (tal fuente) había iluminado (estaba
allá blanco ese hemisferio) allá (en el Paraiso terrenal, es
decir la cima del monte del Purgatorio) siendo mañana, mientras por
acá (el hemisferio norte) era noche (la otra parte negra).





[15] Beatrice está en las condiciones de fijar sus ojos al
sol, más que un águila.





[16] Viendo que Beatrice puede mirar directo al sol, también
Dante quiere imitarla.





[17] Comienza un proceso de adaptación física de Dante en
vista del extraordinario salto hacia el cielo que pronto se
producirá.





[18] El Paraíso terrenal fue creado para el hombre (la
humana especie) por tanto a Dante le es permitido aguantar más
tiempo la visión directa de la luz solar.





[19] Dante advierte la acceleración del tiempo como si
dia a día fuera agregado.





[20] Beatrice se fija en el cielo, mientras Dante se fija en
ella (fija sus ojos, sus luces, en ella).





[21] Dante siente como si su cuerpo estuviese penetrando en
el de Beatrice.





[22] Glauco, pescador de la Beotia, viendo que los peces que
pescaba, comiendo una particular hierba revivían y saltaban al mar,
la comió él también y se convirtió en dios marino. Ovidio,
Metamorfosis.





[23] Transhumanar, convertirse en algo más que
humano, en un dios, Palabra inventada por Dante.





[24] A quien la gracia divina reserva hacer esta
experiencia.





[25] Dante se pregunta, o mejor dicho le pregunta a Dios (al
amor que el cielo gobierna), que con su luz lo
levantó, si él sigue siendo un ser humano (lo que de mí
creaste últimamente).





[26] Sempiternas, que has deseado eterna.





[27] Dios.





[28] Me atrajo la armonía de los cielos eternos que tú has
establecido y regulas.





[29] Tan pareció difundida la luz del sol que lluvia o río
jamás hicieron lago más extenso.





[30] Dante no se ha percatado que no está más en la cima del
monte y oye un sonido jamás escuchado y ve una gran luz. Ahora
quiere saber qué es lo que está sucediendo.





[31] Beatrice se ha dado cuenta que Dante está perdido y
comienza a explicar: tu imaginación, equivocada, te hace tontear
(te haces grueso) así que no puedes ver lo que pudieras ver
si hubieses removido esas falsas suposiciones.





[32] Un rayo, corriendo a una velocidad inimaginable, te ha
devuelto al sitio de donde vienes (el cielo).





[33] Dante replica que, aun satisfecho por la primera
explicación, ahora tiene una segunda inquietud: ¿Cómo es posible
que yo esté por en cima (trascienda) del aire y del fuego,
que son cuerpos leves?





[34] No solamente los ángeles y los beatos, sino también los
hombres de bien inteligentes y sabios.





[35] El orden.





[36] Diferentes fines.





[37] Este instinto.





[38] Aquel que tiene más apuro (el más veloz) es el
Primer Motor, dando este el primer impulso a los otros cielos.





[39] Esa cuerda (la Providencia) lo que dispara lo
dirige siempre hacia el bien (un feliz blanco).





[40] Muchas veces la naturaleza humana (la criatura)
que tiene el libre arbedrio, en lugar de dirigirse hacia el cielo
(hacia el bien) se dirige a la tierra, siguiendo falsos placeres.





[41] El rayo.





[42] Termina aquí una sutil digresión sobre la teoría del
bien y del mal que Dante pone en boca de Beatrice.








CANTO
II


Canto segundo, donde se trata de cómo Beatrice y el autor llegan
al cielo de la Luna, aprendiendo la verdad de las sombras que
aparecen en ella; y aquí comienza esta tercera parte de la Comedia
cuanto al proprio decir



  



Oh ustedes que estáis en puequeñito barco,



deseosos de escuchar, y seguís



tras de mi leño, que cantando anda,



 



volvéis a ver vuestros lidos:



no os metéis en el pélago, que quizá,



perdiéndome a mí, quederéis perdidos[1].



 



El agua que yo tomo jamás se recorrió;



Minerva sopla, y me guía Apolo,



y nueve Musas me muestran las Osas[2].



  



Vosotros pocos que enderezasteis el cuello



por tiempo hacia el pan de los ángeles, del cual



se vive aquí, mas no se queda harto,



 



poner bien podéis por la alta sal



vuestro barco, siguiendo mi huella



delante al agua que vuelve igual[3].



 



Esos gloriosos que pasaron al Colco



no se sorprendieron, como vos haréis,



cuando a Jasón vieron hecho bifulco[4].



 



La natural y perpetua sed



del deiforme reino nos llevaba



veloces casi como el cielo veís[5].



  



Beatrice hacia arriba, y yo a ella miraba;



y en tanto en cuanto una flecha viene puesta



y vuela y en la nuez se clava,



 



llegué donde una admirable cosa



que me hizo torcer el rostro a ella; mas aquella



a la que ningún pensamiento podía ser ocultado,



 



vuelta hacia mí, tan bella como feliz,



“Dirige a Dios tu mente grata”, me dijo,



“que nos ha hecho alcanzar la primera estrella[6]”.



 



Me pareció que una nube nos cubriera



lúcida, espesa, sólida y limpia,



casi como un diamante al cual el sol hiriera[7].



 



Adentro de sí la eterna margarita



nos recibió, como el agua recibe



el rayo de luz quedando unida[8].



  



Si yo era un cuerpo, y aquí no se concibe



cómo una dimensión pueda incorporar a otra,



como debería ser si cuerpo en otro cuerpo cabe,



 



nos debería encender más el deseo



de ver esa esencia en la que se ve



cómo nuestra natura y Dios se unen[9].



 



Allá se verá lo que tenemos por fe,



no demostrado, mas se explicará por sí mismo



como la verdad absoluta a la que el hombre cree[10].



 



Yo repuse: “Mujer, tan devoto



como más ser no puedo, agradezco a Él



que del mortal mundo me ha alejado.



 



Mas dígame, qué son las sombras oscuras



de este cuerpo, que allá abajo, en la tierra,



¿hacen a la gente fantasiar sobre Caín[11]?”-



  



Ella sonrió un poco, luego: “Si ellos erran



las opiniones”, me dijo, “de los mortales



donde la llave de la razón no sirve,



 



por cierto no deberían ya picarte las flechas



de la admiración, porque tras de los sentidos



ves que la razón tiene las alas cortas[12].



 



Mas dime lo que tú mismo piensas”.



Y yo: “Lo que nos aparece acá lo diferente de allá arriba



creo lo hacen los cuerpos blandos y los densos[13]”.



 



Y ella: “Por cierto verás bien sumergida



en lo falso tu creencia, si bien escucharás



los argumentos que yo te llevaré en contra.



 



La octava esfera[14] os muestra muchos



astros, los cuales en calidad y dimensión



se pueden notar en su apariencia.



 



Si lo denso o lo blando dependiesen de tanto,



una sola virtud[15] existiría en todos,



distribuida en forma igual o diferente.



 



Virtudes diferentes conviene que sean frutos



de principios formales, y ellos, fuera que uno,



serían, según tu razonamiento, destruidos[16].



 



Además, si lo blando fuese de ese color oscuro,



la causa que tú abogas, o del otro lado en parte



fuera de su materia tan escaso



 



este planeta, así como comparte



un cuerpo lo gordo y lo flaco, así este



en su volumen cambiaría cartas[17].



 



Si fuera válida la primera hipótesis, se manifestaría



durante la eclipsis de sol, por traspasar



la luz como en cualquier otro cuerpo trasparente[18].



 



Y así no es; nos queda averiguar



la otra hipótesis[19]; y si ocurrirá que yo la borre,



será demostrado como erróneo tu sentir.



 



Si ocurre que ella[20] no traspase este raro,



debe existir un término desde donde



su contrario no deje más pasar[21];



 



y de allí el rayo se refleja



como el color que vuelve por el vidrio



que tras de sí el plomo esconde.



 



Ahora, tú dirás que se le ve oscuro,



el rayo, allí más que en otras partes,



por ser reflejado más detrás.



 



De esta duda puede librarte



la experiencia, si un día quieres hacerla,



que suele ser fuente de vuestras artes[22].



 



Tomarás tres espejos; y dos los pondrás



distantes de ti de una manera, y el otro, más lejos



entre los dos primeros, pero que tus ojos lo vea.



   



Orientado hacia ellos, detrás de tus espaldas



pon una antorcha que se refleje en los tres espejos



y que su luz tú la veas de ellos reflejada.



 



Aunque en el cuanto tanto no se extienda[23]



el que está más lejos, lo verás



como conviene que igualmente resplenda.



 



Ahora, así como bajo los golpes de los calientes rayos



de la nieve queda desnudo el sujeto



sea del color que del anterior frío,



 



así quedado tú en el intelecto



quiero informarlo de luz tan vivaz,



que te parpadeará su aspecto[24].



 



Dentro del cielo de la divina paz[25]



gira un cuerpo en cuya virtud



yace la esencia de todo su contenido.



 



El siguiente cielo[26], que tiene muchas estrellas,



reparte esa esencia entre los diferentes astros,



de ellos separadas y en ellos contenidas[27].



 



Los otros cielos, con variadas diferencias,



las virtudes que tienen en sí



disponen según sus finalidades y sus características.



 



Estos órganos del mundo así van,



como tú puedes ver, de grado en grado,



pues de arriba reciben y hacia abajo reflejan.



 



Mira bien ahora cómo yo voy



por este camino hacia la verdad que tú deseas,



así que, luego, por tu cuenta aprendas a tener el
vado[28].



 



El movimiento y la virtud de los santos cielos,



como del herrero el arte del martillo,



de los beatos motores conviene que sean inspirados;



 



y el cielo, al cual tantas luces hacen bello,



de la mente profunda que le gira



toma la imagen y se hace sello.








Y como el alma dentro de vuestro polvo



por diferentes miembros diferentementemente conformados



a diferentes capacitades se resuelve,



 



así la inteligencia su bondad



multiplicada por las estrellas despliega,



girando a sí misma sobre su unidad.



 



Virtud diversa hace una diferente lega[29]



con el precioso cuerpo que ella aviva,



en el cual, como la vida en vosotros, se une.



 



Por la naturaleza divina de donde deriva,



la virtud mixta por el cuerpo luce



como leticia por pupila viva.



 



De aquello viene lo que da luz a luz



parece diferente, no por lo denso o lo raro;



ella es el formal principio que produce,



 



conforme a su bondad, lo turbio y lo claro”.












[1] Dante está consciente de que la temática poética y
filosófica que está tratando en la Comedia, y en esta cántica en
particular, nunca ha sido tratada por otros poetas y reinvindica,
en estos tres primeros tercetos, su primacia histórica por surcar
con su barco un agüa que jamás se recorrió.





[2] Dante se siente inspirado por Minerva, Apolo y las nueve
Musas que le indican la justa ruta (las Osas).





[3] Vosotros pocos que seguís las enseñanzas de la teología
(el pan de los ángeles) podréis seguir mis huellas antes que
el agua iguale el surco de mi barco.





[4] Los Argonautas (esos gloriosos) cuando llegaron a
la Cólquida no se sorprendieron en ver a Jasón labrando la tierra
(hecho bifulco). El mito de los Argonautas estaba
relacionado con la introducción de la agricultura, originado en el
Oriente Medio y transmitido culturalmente hacia los territorios
limítrofes. La Cólquida era una región costeña del Mar Negro
oriental, hoy la Georgia, muy fértil por sus tierras y aguas. Jasón
y sus compañeros navegaban hasta esas costas para cosechar el trigo
(el vello de oro), que posiblemente ellos mismos habían
sembrado, y llevarlo a Grecia.
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